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JESÚS Y LOS ESCRIBAS Y FARISEOS 

 

Felipe Santos, SDB 

El evangelio de hoy está tomado del capítulo 7º del 

ev. según San Marcos. Sigue una división de 

versículos algo raro.  

He optado por ver este capítulo en dos partes:  

1ª parte será Mc 7, 1-8  

2ª parte, Mc 7, 14-23.  

Mc 7, 1-8  

v.1: Se reúnen junto a él los fariseos, así como 

algunos escribas venidos de Jerusalén.  

- Llegan los inquisidores del Centro del Judaísmo, de 

Jerusalén.  

- De hecho pronto detectarán algo de qué acusar al 

rabino autodidacta de Nazaret.  

vv.2-4: Y al ver que algunos de sus discípulos 

comían con manos impuras, es decir no 

lavadas, es que los fariseos y todos los judíos 



no comen sin haberse lavado las manos hasta 

el codo, aferrados a la tradición de los 

antiguos, y al volver de la plaza, si no se 

bañan, no comen; y hay otras muchas cosas 

que observan por tradición, como la  

purificación de copas, jarros y bandejas…  

- Estas prescripciones y tradiciones, aunque no 

están escritas en la ley de Moisés, tienen –también 

hoy en día para los religiosos- el mismo valor de 

Torah que lo escrito.  

vv.5: Por ello, los fariseos y los escribas le 

preguntan: «¿Por qué tus discípulos no viven 

conforme a la tradición de los antepasados, 

sino que comen con manos impuras?»  

- Esos inquisidores dan con la raíz del problema: 

No  viven conforme a la tradición de los 

antepasados.  

 Si Jesús y sus discípulos no se purifican antes de 

las comidas con los 33 golpes de agua o con la 

costumbre rabínica que sea no es por negligencia, 

sino porque Jesús no daba ninguna importancia a 

estas prescripciones  

- Ahora llega la intervención de Jesús que se 

convierte en palabra profética, en nombre de Dios.   



vv.6-8: El les dijo: «Bien profetizó Isaías de 

vosotros, hipócritas, según está escrito: “Este 

pueblo me honra con los labios, pero su 

corazón está lejos de mí. En vano me rinden 

culto, ya que enseñan doctrinas que son 

preceptos de hombres”. Dejando el precepto 

de Dios, os aferráis a la tradición de los 

hombres.»  

- Buena nota tomarían esos escribas-teólogos que 

volverían a Jerusalén con el dossier gordo para 

acusar a ese falso rabino.    

----------------------------------------------------------

---  

Mc 7,14-23  

Mt 15,10-20   

En Marcos los personajes son Jesús, la gente, los 

discípulos.  

En Mateo, Jesús, la gente, los fariseos, los 

discípulos.   

Para entender esta perícopa deberíamos leer 

primero la Biblia en Lev 11 donde aparece la 

prescripción o Torah de los animales puros (kosher) 

e impuros, divididos en terrestres, acuáticos, aves y 

demás.   



Hasta nuestros días, cualquier judío que se precie 

como tal, guarda fielmente las leyes alimentarias. 

Sus restaurantes y productos alimenticios tienen 

que guardar rigurosamente estas normas para que 

se puedan vender en sus mercados ortodoxos.   

Siguiendo a Marcos, Jesús se muestra tajante:  

1.- Jesús a la gente.  

Oídme todos y entended.  

Lo de fuera que entra en el ser humano, no 

puede contaminarlo;  

lo que sale del hombre es lo que contamina al 

hombre.  

Quien tenga oídos para oír, que oiga.    

2.- Jesús entra en la casa  

Ahora son sus discípulos los que le preguntan 

sobre la parábola  

Esta vez Jesús se muestra extraño que sean 

tan torpes, que estén sin inteligencia.  

Jesús no puede ser más gráfico, por no decir 

algo groserillo, cuando les dice que la comida que 

entra va al estómago y los residuos orgánicos al 

baño. Eso no tiene nada que ver con la ética. Lo que 

tiene que ver son los pensamientos e intenciones 

interiores porque de ese mundo, sale la 



contaminación o maldad. De ahí salen toda una lista 

de maldades.  

Todas estas perversidades salen de dentro y 

contaminan al hombre (v.23).   

3.- “…jamás he comido nada profano e 

impuro”, dice San Pedro.  

El cap. 10 de los Hechos es una obra de arte de 

la narrativa del N. T. Se lee como una historia 

animadísima. Hay mucha acción y personajes que 

encajan perfectamente para la tesis de su autor, 

Lucas.  

El punto central es el éxtasis, que es un sueño 

a lo divino que tuvo el primer Papa cuando rezando 

Sexta, con hambre, quedó somnoliento y el Espíritu 

aprovechó para traerle a la memoria lo que Jesús 

dijo tan gráficamente en nuestra perícopa.  

Tenemos un  único caso en el que Pedro, en 

pleno éxtasis, se niega a obedecer a la VOZ  que le 

invita diciéndole: Levántate, Pedro, sacrifica y 

come.  Pedro contestó: De ninguna manera, 

Señor; jamás he comido nada profano e impuro”.  

La VOZ pone palabras al hecho de Jesús: Lo 

que Dios ha purificado, no lo llames tú profano 

(Hchs 10, 15)   



4.- En Mateo aparecen los fariseos  

Los discípulos avisan a Jesús que los fariseos se 

han escandalizado de este discurso de Jesús.  

Jesús los llama ciegos que guían a ciegos. Si un 

ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.     

Señor Jesús, gracias porque a costa de tu vida física 

nos liberaste de tantas trabas que nos hemos 

construido para dejar de amar. Llénanos con la 

presencia de tu Espíritu para que todo sea para 

nosotros puro y santo, tocado por tu mano que 

quita el Pecado del Mundo. Líbranos de la condición 

de ser peor que ciegos porque no queremos 

entender tus Palabras. Amén 

 


